
San
alberto
hurtado



egún dicta su acta de nacimiento, el nombre de Luis Alberto
Miguel Hurtado Cruchaga es algo extenso y no dice mucho de
una persona digna de destacar. No es tan significativo como
el de Alberto Hurtado (que es más fácil de identificar),
fundador del Hogar de Cristo entre otras tantas obras. Y es
que el “Padre Hurtado”, aquel nombre que nos suena más
cercano a todos, no fue una persona que pasara
desapercibida o que no provocara cambios en quienes lo
conocieran, dada su personalidad activa y múltiple, lo que lo
llevó a involucrarse en amplios sectores de la sociedad. Él
habló a ricos, pobres, jóvenes, adultos, creyentes y ateos.
Fue un puente entre ellos. Les mostró el camino hacia Dios
por medio del amor a los más necesitados.
 
El padre Hurtado dejó en nosotros un compromiso de su gran
obra de amor.
 
Alberto Hurtado Cruchaga nació el 22 de enero de 1901 en
Viña del Mar. Cuando tenía cuatro años, murió su padre,
dejando a la familia con una gran cantidad de deudas, por lo
cual tuvo que trasladarse junto a su familia a Santiago,
alojándose como allegados en casas de familiares. A pesar
de eso, Alberto reconoce el espíritu de la solidaridad en
esta situación, lo que influirá marcadamente en su vida en
años posteriores.
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Estudio en el colegio San Ignacio como alumno becado. El colegio le dio
una sólida formación católica, desarrollando en él una profunda vida
espiritual en grupos cristianos como la Congregación Mariana (llamada
también “Comunidad de Vida Cristiana” o CVX).
 
Terminada su vida escolar, ingresó a la Universidad Católica de Chile a
estudiar derecho, en 1918. Fue allí donde comenzó a tomar conciencia de
la situación en que se encontraban los pobres, los desposeídos, los
trabajadores. Ésta fue la causa por la que se involucró en los temas
sociales, comenzando a visitar y a asesorar una empresa en la que
trabajaban solamente mujeres en condiciones paupérrimas. Todas estas
situaciones lo condujeron a luchar para que hubiera justicia con los
descartados de la sociedad, los trabajadores y los pobres. Cuando
finaliza sus estudios de derecho en el año 1923, obtiene la nota óptima de
la Corte Suprema y distinción unánime en la Universidad Católica. Su
memoria de bachiller y tesis para obtener el grado de licenciado
versaron sobre problemas sociales vigentes en la época que le
preocupaban, como era la reglamentación laboral de los niños y el
trabajo a domicilio, lo que quedó plasmado en una simple frase, pero con
un gran valor intrínseco: “¿Quién sabe cuánto cuesta hacer un ojal?”.
 
Años más tarde, cumple su deseo de ser sacerdote, ingresando al
seminario de la Compañía de Jesús, en donde realizó sus estudios y
posteriormente fue ordenado sacerdote, en 1933. Cabe señalar que para
ese entonces él ya era abogado y periodista. 
 
Su visión de las injusticias lo llevó a preguntarse si Chile era realmente
un país católico, lo que le produjo una polémica de proporciones en la
sociedad chilena. Como consecuencia de sus
críticas por la situación en que vivían los trabajadores y los pobres de
su época lo etiquetaron como un cura “rojo y comunista”. 
 
Alberto Hurtado, cada vez que tenía que enfrentar grandes
dificultades en el orden humano, social e incluso religioso, se
preguntaba: “¿QUÉ HARÍA CRISTO EN MI LUGAR?”. 
 
Le encantaba trabajar con los jóvenes, aplicando en sus cátedras los
conocimientos adquiridos en el extranjero. Atrae por su entusiasmo y
fuerza, incitando a vivir la experiencia de acercarse a Dios y
entregarse a Él sin miedo. Con calidez, pero enérgico invitaba a las
personas a "chiflarse" por Cristo.



El Padre Hurtado lucha por la justicia social en Chile. Impulsa una
transformación estructural a través de instancias claves, desde donde
se podrían originar los cambios hacia una sociedad más justa. A su
parecer "la injusticia social trae más males que los que puede reparar
la caridad". Le causa dolor la situación de los obreros en el país,
quienes trabajan en condiciones paupérrimas, reciben sueldos miserables
y carecen de leyes que los protejan. La lejanía de los obreros con la
Iglesia, lleva al Padre Hurtado a propagar con vehemencia las
encíclicas sociales que abogan por los justos derechos de los
trabajadores.
 
Su aventura por seguir siempre adelante, tiene una fecha importante
para destacar. En una noche fría y lluviosa de octubre del año 1944, el
Padre Hurtado es interceptado por un pobre que le solicita ayuda
porque no tiene un lugar en donde dormir. Al verlo, desamparado y
enfermo, sintió que ese pobre era el mismo Cristo desolado. Días después,
contó esta experiencia a un grupo de señoras de la congregación del
Apostolado Popular que se encontraba en un retiro. En ese mismo
momento, las asistentes sintieron el llamado de Cristo y decidieron
entregar sus joyas y bienes que tenían a mano para dar impulso a una
gran obra de caridad. El 21 de diciembre de ese mismo año, el Padre
Hurtado coloca la primera piedra del Hogar de Cristo.

El encuentro con ese pobre marcó al Padre Hurtado fuertemente. El
Hogar de Cristo surgió a partir de la necesidad espiritual que se
acrecienta en él, cuando ve el rostro de Cristo en un hombre
abandonado. Adultos,  ncianos, enfermos y especialmente niños
vagabundos, a quienes recogía en su camioneta verde o tirándose por una
cuerda desde los puentes del Mapocho, son acogidos con amor y respeto.



Veía en el obrero desprotegido la expresión viva del pobre en el mundo
del trabajo. Por esta razón consideró urgente crear una organización
sindical cristiana, libre, apolítica y ordenada. Formó la Acción Sindical y
Económica Chilena (ASICH) en 1947, ocupando el cargo de Capellán. La
ASICH se preocupó de formar a sus dirigentes desde una perspectiva
cristiana, orientar a sus obreros y organizar los servicios jurídicos y
sociales que defendieran sus derechos. Por medio de su acción se logró
redactar el proyecto del Código del Trabajo.
 
Una de sus últimas obras fue la creación de la revista Mensaje, en
octubre de 1951. Su misión era llegar a los ambientes intelectuales con
una revista que hiciera presente el Evangelio al mundo de la sociedad de
su tiempo. La revista hizo explícitos los valores de justicia social,
solidaridad, servicio público y probidad. En su primer editorial, el Padre
Hurtado explicó que su nombre aludía al mensaje traído por Cristo a la
tierra que era necesario prolongar por medio del análisis intelectual y
del debate serio.
 
El Padre Hurtado murió el 18 de agosto de 1952 afectado de un cáncer al
páncreas cuando sólo tenía cincuenta y un años. Éste día, en homenaje a
él, será reconocido como el día de la solidaridad en Chile a partir de
1994.
 
Durante el tiempo de su agonía, da gracias a Dios por enviarle una
enfermedad que le permitió despedirse de sus amigos y "patroncitos",
como llamaba a todos con cariño. Se entrega por completo a Dios con
alegría, demostrando con ello su santidad al enfrentar la muerte con
la espiritualidad que lo acompañó siempre. Dice: "El Patrón me llama y
aquí estoy, listo y feliz".
 
Su muerte causó gran impacto y duelo nacional. Ese día los periódicos y
revistas de diversas ideologías publicaron artículos sobre su vida. A su
funeral asistieron autoridades, políticos, gente de diversas edades y
condición social. Los presentes dicen que al sacar su ataúd fuera de la
Iglesia del Colegio San Ignacio, una cruz de nubes se formó en el cielo.
 
Fue beatificado en Roma en 1994 y canonizado en el año 2005.



Al igual que el padre Hurtado, la pionera y el
pionero están en “…el proceso de construcción de
la identidad (y) necesita de adultos que se hagan
presentes en la vida de los jóvenes en forma
positiva y significativa, constituyéndose en modelos
de ser, estar y convivir con los demás” 
                                     (manual de rama, página 29). 
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San Alberto Hurtado fue un pionero, pero no es el único
que ha pasado por nuestro país y que muchas veces, no los
recordamos o reconocemos claramente. Pero de alguna u
otra manera, ellos consideraron vivir su propia aventura

y no dejar sus ideales a un lado.



Fue una destacada profesora, escritora, feminista,
embajadora y política chilena. Su obra se orientó
principalmente al mejoramiento de la situación de la
mujer latinoamericana y de la participación del poder
femenino en Chile. Fue la primera mujer en ser profesora
titular de una universidad y una luchadora incansable
por el sufragio femenino, La conquista del sufragio
femenino tuvo lugar en 1949, año en el que se les concedió
el derecho a voto para las elecciones presidenciales y
parlamentarias.

De origen campesino, mapuche-huilliche, de Osorno, fue un
destacado dirigente sindical, hombre de familia, un
maestro, con una gran contribución al desarrollo del
sindicalismo y organizaciones sociales, lo que permite
calificarlo como un gran luchador social,  con vocación
social y política, haciendo énfasis en su humildad,
sencillez, espíritu conciliador, orientador y formador,
con conducción y liderazgo. Siguió los pasos de San
Alberto en la preocupación por mejorar las condiciones
para todos los trabajadores del país.

Aquí hay algunos referentes y
modelos de vida que puedes 

conocer en estas líneas:

juAN IMILAN PAISIL
“un luchador social”:

amanda labarca
“la educación es fundamental

para un país”



Hija de inmigrantes españoles, fue pionera del servicio y
la lucha por la inserción femenina. En su larga
trayectoria colaboró desinteresadamente en diversas
instituciones como la Asociación de Organizaciones no
Gubernamentales, la Agrupación de Señoras de Socios del
Instituto de Ingenieros de Minas de Chile, fue presidenta
de la Asociación de Mujeres Universitarias en los años 50,
presidenta de la Agrupación Médica Femenina en la misma
época y miembro del Consejo para Jóvenes de Alto Riesgo
del Hogar de Cristo. Además fue la primera Presidenta de
la Asociación de Guías y Scout de Chile y se constituyó en
la fundadora del movimiento Scout Femenino en nuestro
país, hechos que la llevaron a ser galardonada como
“Socio de Honor”, recibir el premio Juventudes de Las
Américas en 1992, del consejo Interamericano del
Escultismo, además de ser destacada por los Scouts en
México ('90), España ('90) y Brasil ('91) y finalmente recibió
la distinción “Lobo de Bronce” de la Organización Mundial
de Guías y Scouts el año 2000.

Fue sacerdote educador, canadiense, conocido como “Padre
Guido”, radicado en Chile desde 1958. Dedicó parte de su vida a
atender a niños y jóvenes chilenos, brindándoles atención,
amistad y formación personal. Con su tradicional gorra que lo
acompañaba en cada una de las aventuras en que se
embarcaba, consideraba que el “Mundo ideal” tenía que ser al
servicio del prójimo, pero no solamente desde la palabra, sino
que también desde la acción. Publicó varios documentos
pensando en los jóvenes y también fue un activo participante de
nuestro movimiento, siendo Capellán Nacional de la Federación
de Scout Católicos de Chile, Responsable de la Pastoral
Católica de la agsch, elaboró el contenido de muchas jornadas
y retiros para jóvenes desde el año 85’ en adelante; fue
Comisionado Nacional de Formación para Dirigentes adultos de 
la agsch y fundador y Presidente de la Fundación Mundo
 Ideal, entre otras miles de acciones.

PADRE GUIDO BLANCHETTE
“el desafío de las cosas que se dicen

imposibles”

DOCTORA PAULA PELÁEZ GÓMEZ
“una vieja afortunada”:



San Alberto Hurtado asoma como un referente, un modelo de fe y de
vida. La razón más importante es porque desafía a los jóvenes a

enfrentar las dificultades y seguir siempre adelante, a ser coherentes
en su vida con la ley y la promesa, la que nos cuestiona todos los días
respecto de cuáles han sido tus actitudes frente a tu familia, a tus

amigos y compañeros, con los demás y con tu país.

Alberto Hurtado fue un testigo de fe, fiel a Dios entre los hombres
y mujeres por su coherencia, él era como un imán que atraía a
todos, en especial a los jóvenes, se destacaba por su prédica
enérgica, fuerte y valiente, la que conmovía a los que lo
escuchaban. Él no era un teórico en la fe, él la practicaba día a
día, tenía una gran entrega de solidaridad, su amor a las personas,
su bondad con los más pobres, con los desposeídos, con los
descartados, fueron las razones por las que fue elegido por Dios,
“para ser la voz de los que no tienen voz”

Debemos aprender del padre Hurtado a ser valientes,
pero en paz y sin violencia al reclamar por las

situaciones duras que estamos viviendo, ¿qué pueden
decir los jóvenes de la injusticia, de los jóvenes que

no tienen oportunidades?, ¿de los que están sumidos en
la pobreza?, ¿de los migrantes discriminados?, 

¿del mal trato que reciben los adultos mayores?

El padre Hurtado fue declarado santo, pero,
¿por qué razón?
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En la Ley y la
Promesa, están los

valores que
sostenemos, los

hemos hecho
nuestro estilo de

vida.



“…ser fieles a su fe o creencia, dar testimonio de ella
en su  conducta y vivirla en su  comunidad.  Los
invitamos a hacerlo con alegría, sin hostilidad hacia
quienes buscan o viven respuestas diferentes, con
apertura a la   comprensión y al diálogo ante las
opciones religiosas de los demás” 
                                          (Manual de rama, página 39)

Señor, ayúdame a encontrar la 
fortaleza del bosque

Para que ningún triunfo me envanezca,
La alegría de la mañana

Para que ninguna soledad me abata;
La libertad del ave

Para elegir mi camino
Y la voluntad del pionero,

Para seguir siempre adelante y servir.

¡Contento señor, contento!

oración
 de las

pioneras y
los

pioneros

¡Contento señor, contento!



adelante!
¡siempre 


